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Los campesinos también quieren futuro

Isabel Román Socióloga, investigadora del Programa Estado de la Nación 
Hace veinte años afirmé, a contrapelo de lo que algunos señalaban, que los campesinos no se oponían a la nueva agricultura de exportación, sino que, por el contrario, querían ser partícipes de la transformación productiva y que solo pedían en las calles condiciones para poder hacerlo. 

Desagraciadamente, en aquel momento el sesgo hacia las políticas macroeconómicas, en detrimento de las sectoriales , impidió el desarrollo de políticas diferenciadas en materia agrícola que atendieran esas demandas y las necesidades específicas de los distintos productores agropecuarios.

Las consecuencias de este enfoque son de todos conocidas: no solo se vino abajo la producción para el mercado interno (en especial la de granos básicos), sino que además un porcentaje significativo de pequeños productores y sus familias debieron abandonar su actividad por falta de estímulos apropiados y oportunos para insertarse en la llamada “nueva economía”.

Entre 1987 y 1996 la población rural ocupada en agricultura empezó a mostrar su reducción significativa: en menos de diez años pasó de representar un 47% de la fuerza laboral del país, a un 37%. En la década de los noventa, el país perdió en promedio unos dos mil empleos agrícolas por año, lo que contribuyó, sin duda, a mantener estancada la pobreza. Más recientemente, un estudio sobre clases sociales del Estado de la Nación advierte que entre 2000 y 2008 la participación laboral de los pequeños productores agrícolas pasó del 21% al 18,2 %. La mala noticia es que este grupo siguió disminuyendo; la buena es que no desapareció del todo, como vaticinaron algunas voces apocalípticas.

Sector clave. Hoy, en presencia de una crisis alimentaria mundial, organismos como la FAO vuelven a colocar en lugar prioritario el tema de la producción de alimentos y el papel de las economías familiares y las dinámicas rurales. La nueva situación ha resucitado viejos debates sobre la agricultura campesina y su importancia social. 

El reto es cómo plantear hacia adelante una discusión pertinente y renovada, desechando los discursos que simplemente retoman y repiten argumentos del pasado, bastante añejos y desactualizados que no terminan calando ni siquiera en los mismos campesinos simple y sencillamente porque el contexto hoy es otro y ellos también quieren futuro.

Toca a la sociedad costarricense hoy hacerse ciertas preguntas estratégicas de cara a este sector social: ¿cuál es la utilidad que tiene para el país y sus distintas regiones ese 18% de pequeños productores agrícolas que aún nos quedan?, ¿por qué y para qué son importantes?, ¿qué ganamos o qué perdemos en términos sociales, políticos, económicos y culturales? 

Las ganancias en materia de producción alimentaria pueden ser muy importantes en un mercado global cada vez más incierto en este sentido... Desde el punto de vista social, se trata de un sector que indudablemente coadyuva en la redistribución del ingreso, en una sociedad que se está tornando cada vez más desigual. 

En el ámbito político representa un caudal electoral nada despreciable que posiblemente inclinó la balanza en la última elección en algunas zonas del país. Finalmente, en términos culturales, el campesinado es muestra tangible de la forma como se han tejido las relaciones sociales y productivas en nuestras regiones, configurando así sus particularidades y su identidad.

Estrategias de acción. Una lectura renovada sobre los campesinos y el espacio rural en nuestros tiempos obliga a poner atención en cuatro elementos claves para tejer cualquier estrategias de atención: en primer lugar, el modo en que la transición demográfica afecta las relaciones sociales en las zonas rurales y los nuevos desafíos que esto plantea a sus habitantes (en particular a los más jóvenes y a las mujeres) en materia laboral y de preparación para una inserción exitosa por medio de la educación, un factor determinante en un contexto que demanda una fuerza laboral con crecientes grados de productividad. 

En segundo lugar, es necesario conocer los nuevos empleos que se están generando, para lo cual es básico entender las nuevas interrelaciones que surgen entre los distintos sectores (agrícola, servicios e industria) y la calidad de los puestos de trabajo que se crean, en términos de salarios, jornadas laborales y acceso a la seguridad social. 

En tercer lugar, es esencial monitorear cómo se distribuyen entre las distintas regiones la inversión social pública y, más aún, la privada para tener claro las oportunidades que esto abre o cierra a los pobladores rurales y cómo estas contribuyen o no bienestar social y ambiental. 

No menos importante es el tema de las políticas distributivas y redistributivas que deben ponerse en marcha para que las economías familiares y los pobladores rurales tengan acceso a una serie de activos estratégicos (tierra, crédito, nuevas tecnologías) que les permitan mantener su contribución económica y social al desarrollo nacional. En este aspecto están nuestros mayores rezagos. 

Aprender del pasado, no repetir los mismos errores, reconocer los cambios y las nuevas necesidades puede ser hoy un buen comienzo para permitirle a estos sectores ser parte de la modernidad en la Costa Rica del siglo XXI.

